
INTRODUCCIÓN

Las nuevas tecnologías de la información y
la comunicación resultan de vital importan-
cia para el desarrollo de la calidad en la
escuela ubicada en el medio rural, al propi-
ciar una mayor comunicación entre este
tipo de hábitat, siempre limitado de apoyos

y recursos socio-económicos y culturales, y
otros entornos, los urbanos, con mejor
dotación de servicios y, por tanto, de opor-
tunidades en los más diversos órdenes y
campos de la vida. Tengamos presente,
además, que estas implicaciones educativas
se ensanchan en el horizonte del desarrollo
local, ya que la sociedad de la información
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RESUMEN. El estudio parte de una posición básica referida a la escuela rural: que los
déficits provocados por la mengua de recursos y consiguiente actividad en los pla-
nos sociocultural y educativo, junto a las menores posibilidades de hacer efectiva
una auténtica diversidad curricular, se pueden paliar con programas educativos vol-
cados en la red. Es por ello que analizamos lo que ha dado de sí un proyecto euro-
peo A Ponte desarrollado en Galicia y Norte de Portugal. Su objetivo radica en com-
probar si la utilización en el sistema educativo de las nuevas tecnologías de la infor-
mación y la comunicación (uso de internet) supone una mejora sustancial de la cali-
dad de los procesos educativos en escuelas rurales. Las propuestas derivadas des-
cansan sobre uno de los ejes axiales del proyecto: la posibilidad de innovación edu-
cativa en el medio rural.

ABSTRACT. The idea for this study paper comes from a position taken towards the
rural school: that some programmes existing in the Internet can be used to overco-
me the deficits produced by the loss /reduction of resources and ongoing activity in
the socio-cultural and educational context as well as the fact that there  are fewer
possibilities to make the diversity of the curricula effective. That is the reason why
we analyse the results of the European project A Ponte, developed in Galicia and the
North of Portugal. Its objective is to check if the use of the New Technologies of
Communication and information (the use of Internet) results in an improvement of
the quality of educational processes in rural schools. The proposal rest on one of the
pillars of the project: the possibilities of innovation in the rural context.
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puede facilitar el acceso a una amplia ofer-
ta de cursos de formación, fuentes de infor-
mación e incluso la posibilidad de favore-
cer la creación de empresas virtuales con
acceso a los mercados internacionales (cfr.
Castells, 1997-1998).

Es obvio que el medio rural no puede
competir con el urbano en cuanto al núme-
ro de recursos y actividades sociales, cultu-
rales, educativas, etc., que contribuyen a la
formación de los ciudadanos con lo que
esto representa, también, a nivel económi-
co, político y social. Pero además, la escasa
población, tanto en general, como en su
lógica derivación escolar, hace que los cen-
tros educativos no puedan diversificar las
opciones curriculares en la misma medida
que sí pueden hacerlo los centros o las
comunidades con ubicación menos perifé-
rica. Aunque esto, hay que decirlo ya, no
tiene por qué impedir un currículo capaz
de resaltar la enorme riqueza y los valores
positivos existentes en este tipo de demar-
cación territorial.

De la misma manera que Hernández
Díaz (2000), podemos decir que el currícu-
lum desarrollado en la escuela rural se ha
hecho casi siempre al margen del medio
rural, de modo no pertinente, impuesto y
procedente de la cultura urbana, conside-
rado como el único socialmente válido,
dando a entender que esta posee validez
universal para los sectores rurales.

Es la posición central de este estudio
que los déficit provocados por la mengua
de recursos y consiguiente actividad en los
planos sociocultural y educativo, junto a
las menores posibilidades de hacer efectiva
una auténtica diversidad curricular, se pue-
den paliar y a veces incluso superar con
programas educativos, de sólida factura
pedagógica, volcados en la red. Es cierto
que la presencia y uso habitual de internet
en la escuela rural puede y debe combinar-
se con lo que ofrece un medio rural rico en
recursos pedagógicos, si se saben explorar
y utilizar adecuadamente (Hernández Díaz,
2000).

Por supuesto, no basta con programas
especialmente diseñados para tal cometi-
do. Es crucial llevar a cabo una efectiva for-
mación del profesorado a fin de que los
docentes lleguen a ser capaces de ir trans-
formando en conocimiento (adaptado a
cada circunstancia académica) la ingente
cantidad de información que hay en la red,
propulsando desde ahí la acción educativa
que convenga. Hemos de tener presente
que estas tecnologías modifican radical-
mente el tiempo y el espacio como varia-
bles moduladoras del proceso de enseñan-
za-aprendizaje, sin contar con los cambios
que producen en la misma interacción
entre profesor y alumnos. Cambia la
dimensión del proceso educativo, con lo
cual precisamos otras coordenadas en las
que encajar sus condiciones y efectos opti-
mizadores.

Además de instalar la aportación en su
marco de referencia comprensivo (la mejo-
ra de la calidad de los procesos educativos
en la escuela rural), lo que hacemos es
mostrar una vía para el logro de aprendiza-
jes significativos a través de la red, eje bási-
co de la experiencia pedagógica objeto de
análisis, realizada en el marco de un pro-
yecto europeo (A Ponte), desarrollado en
centros educativos de áreas rurales de Gali-
cia y del Norte de Portugal.

ESCUELA Y RURALIDAD
EN LA SOCIEDAD DE LA INFORMACIÓN

Un primer acercamiento a esta temática
nos permite vislumbrar una dificultad
manifiesta en la literatura sobre el particu-
lar, dificultad que tiene que ver con los cri-
terios que posibilitan la identificación y, en
su caso, definición de una zona como rural.
Aunque existen sobre el particular diferen-
tes visiones (Grande, 1993; Malosse, 1996;
López Rupérez, 1998), consideramos que
en un estudio emanado de un proyecto
europeo, como es el que nos ocupa, con-
viene optar por una definición que aúne
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las diversas realidades y perspectivas. La
Unión Europea distingue a las regiones
rurales como aquellas que tienen un eleva-
do porcentaje de empleo agrícola con res-
pecto al empleo total, un reducido nivel de
renta agrícola y una baja densidad de
población, o la clara tendencia a elevar los
índices de despoblación.

La mayoría de las regiones rurales
europeas se entienden como regiones
poco desarrolladas al tener un PIB inferior
al 75% de la media comunitaria. Son las
consideradas zonas de Objetivo 1 por el
Fondo Europeo de Desarrollo Regional
(FEDER). Desafortunadamente, Galicia y el
Norte de Portugal cumplen con los requisi-
tos para ser catalogadas como tales por las
instancias de la Unión.

Como consecuencia del escaso rendi-
miento asociado a un modo de producción
singular, las comunidades rurales presen-
tan una serie de características sociales y
culturales diferentes a las que muestra,
como contraposición, el mundo urbano.
Las interacciones entre individuos son limi-
tadas, pero, a su vez existen pocas oportu-
nidades para el anonimato, e incluso es
patente una exigua división social del tra-
bajo en el medio que referimos. En conse-
cuencia, los roles sociales aparecen noto-
riamente difusos, poco segmentados, pero
también menos impersonales respecto a lo
que ocurre en los hábitat urbanos. Parale-
lamente, cabe reconocer una menor movi-
lidad social.

Precisamente debido a su disminuida y
dispersa población, los servicios de tipo
social, cultural y educativo suelen ser de un
volumen inferior y menos especializados
que los que se dan en las zonas urbanas.
Así que a la escuela le es muy difícil acce-
der a determinados bienes de tipo cultural,
haciendo más difícil su contribución al de-
sarrollo estratégico del medio circundante.
Además, la falta de niños conlleva el cierre
de no pocas escuelas, con deletéreas deri-
vaciones, entre otras, la postración y olvido
de la parroquia o pueblo, amén de una

mayor precarización de expectativas para
sus habitantes (Jiménez, 1988; Sauras,
1989; López Rupérez, 1998).

En tal contexto es fácil la dilucidación
de una serie de rasgos a fin de caracterizar
a las escuelas en su círculo de influencia.
Nos fijamos en lo que menciona López
Rupérez (1998):

� La ratio profesor-alumno es baja o
muy baja.

� Los alumnos no suelen agruparse
por cursos sino que, debido a la
escasa población escolar, se lleva a
efecto por ciclos e incluso por nive-
les.

� La necesaria atención a alumnos de
diferentes edades dificulta seriamen-
te la labor del profesor, teniendo
que desarrollar distintos contenidos,
destrezas, habilidades y actitudes.

� En muchos casos la escuela rural
representa el único servicio real-
mente público con que cuenta la
localidad. Podemos imaginar enton-
ces el sentimiento de frustración y
abandono que genera su desapari-
ción. 

� Tienen grandes dificultades para el
acceso a los bienes culturales.

El diagnóstico que favorece el procesa-
miento de estas notas sin agotar, ni mucho
menos, la caracterización de la escuela
rural, está en la base de una posición de
soporte tendente a ver este tipo de empla-
zamiento escolar como un subsistema del
sistema educativo general, con sobrados
merecimientos para un tratamiento especí-
fico y diferenciado, y con una organización
y una estructura acordes con cada territorio
y nivel de enseñanza.

Desde nuestra particular óptica, no se
trata de crear una educación para el mun-
do rural, sino de que el mismo proceso
educativo se disponga, al menos en parte,
respetando el contexto en que se ha de
desarrollar y dinamizar. De lo que se trata,
pues, es de adaptar la escuela al contexto y
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no el contexto a la escuela. En consecuen-
cia, las alternativas pueden ser variadas y
se han de establecer en función de los dis-
tintos ámbitos territoriales y socioculturales
en los que vayamos a realizar las interven-
ciones educativas. Quienes aquí escribi-
mos no podemos disociar la escuela rural
de su sentido comunitario, ni dejar de pedir
que se prime la dimensión de bien cultural
que representa.

Otro aspecto a tener en cuenta en el
tema que nos ocupa es la escasa vincula-
ción que, en muchos casos, tiene el profe-
sor o el maestro con este medio. La misma
extracción de los recursos humanos docen-
tes de la escuela rural ha cambiado sobre-
manera en el último tercio de siglo. De una
situación en la que un importante contin-
gente de maestros procedía, familiar y
socialmente, de idéntico hábitat, hemos
pasado a otra de mayor equilibrio en cuan-
to a origen geográfico de este profesorado.

Y tampoco se debería olvidar que
muchos de los formatos de actuación tie-
nen su anclaje experiencial en el mundo
urbano, por lo cual apenas puede extrañar
la manifestación de ciertas inseguridades
cuando se trata de aplicar modelos innova-
dores. Problema que se agudiza con el de-
sempeño de algunos roles, imprescindibles
en este tipo de entorno, y que dan lugar a
una serie de exigencias para las que no
siempre están los docentes suficientemente
motivados o incluso preparados.

Las zonas rurales no pueden sustraerse
al impacto que sobre ellas ejerce la sociedad
de la información, donde la búsqueda cien-
tífica de una real oportunidad de asistir a
centros pedagógicamente programados se
convierte en una necesidad perentoria,
máxime ante la realidad que viven no pocas
personas, a las que les resulta imposible
alcanzar las capacidades mínimas que viene
exigiendo esta sociedad, de selección y pro-
cesamiento de la información, de obligada
atención para no quedar excluido del mer-
cado de trabajo o para no tener que trabajar
en condiciones de manifiesta inestabilidad.

En esta circunstancia parece oportuno
aceptar que el avance en la realización de
la tarea formadora reclama la garantía de
accesibilidad a las redes con los requisitos
que hayan de ser considerados en el perío-
do de formación. 

La globalización parece caracterizada
por una pluralidad carente de unidad que,
además, se perpetúa e incrementa de
modo sistemático a través de actividades
soportadas en la comunicación. En ese
sentido, cualquier estrategia en el mercado
globalizado tiene que ser a la vez global y
local, porque lo local, lo regional, lo nacio-
nal y lo internacional no son espacios des-
conectados. 

Es claro que los niños escolarizados
en un medio rural deben conocer las
aportaciones y las experiencias que les
ofrece su entorno pero también deben
conocer, entre otros, los fundamentos del
pensamiento científico. La escuela debe
desarrollar sus habilidades para que pue-
dan desenvolverse adecuadamente en su
entorno, sin dejar de lado su capacidad
intelectual, una base formativa sólida que
posibilite su aprendizaje fuera del ámbito
escolar y reforzar, al mismo tiempo, la cul-
tura del país (Bude, 1992). Como ya
hemos dicho, la escuela debe unir lo uni-
versal con lo particular, permitir, en defi-
nitiva, la identificación del sujeto con la
cultura universal a partir de la que pro-
mueve y afianza respecto de sus propias
raíces culturales.

Tal carácter plural, sin unidad, que se
ejerce en distintos lugares hace que cada
acción en la sociedad mundial tenga que
ser pensada globalmente y actuada local-
mente. No es bueno pensar la formación
en el mundo actual sin considerar la impor-
tancia y trascendencia de convertir la edu-
cación para el desarrollo en una estrategia
de glocalización adecuada, donde la
actuación global, el saber general, la cultu-
ra universal, los derechos del hombre se
unan a la actuación local, la identificación
cultural propia de la comunidad local, y el
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respeto de los derechos humanos, por
medio de las libertades, desde su propia
cultura (Touriñán, 1999a; Touriñán et al.,
1999; Touriñán y Rodríguez, 2000).

De lo que se trata, por decirlo así, es de
que los alumnos puedan acceder, por
medio de la conexión a la red, a todos
aquellos conocimientos, informaciones,
programas socio-culturales y educativos,
etc., que no se pueden encontrar en su
comunidad rural, o a los que no es posible
acceder desde tal hábitat en condiciones
óptimas. Se podría plantear, por ejemplo,
que mediante programas informáticos ins-
talados en la red, desde estas escuelas se
puedan conseguir aprendizajes significati-
vos a través de la construcción de mapas
conceptuales, o que pudiéramos construir
desde los propios centros los temas funda-
mentales del currículum. En todo caso, lo
que ha de posibilitarse es la transformación
de la información que está en la red en
contenidos útiles a la misma educación,
desarrollando destrezas, habilidades, acti-
tudes y conocimientos.

Es nuestra opinión que en los centros
educativos ubicados en zonas rurales es
posible usar ordenadores conectados a la
red que puedan ayudar a paliar o superar
los déficits estructurales y conseguir una
real igualdad de oportunidades en la edu-
cación de todos los alumnos, independien-
temente del centro en el que estén reali-
zando sus estudios y del lugar en el que
este se encuentre.

Necesitamos que en el entorno rural se
desarrollen experiencias que reconozcan el
potencial de las nuevas tecnologías para eli-
minar las barreras tanto temporales como
espaciales que son causa directa de la situa-
ción de desigualdad y desventaja que pade-
cen estas áreas, contribuyendo a frenar el
proceso de dualización social generado por
algunos factores de la sociedad de la infor-
mación. Es bien sabido que el problema
empieza cuando advertimos que muchas
zonas deprimidas no cuentan con líneas
telefónicas adecuadas, imposibilitando la

existencia de aulas informatizadas y alejan-
do al personal cualificado que podría ense-
ñar el uso de las nuevas tecnologías a la
población rural (Elboj, 2000; Flecha y Oli-
ver, 2000).

Esto conllevaría la urgencia de una
garantía fundamental, la posibilidad de
acceso a dichas redes, entendida como un
derecho social para toda la población y
para todos los centros educativos; lo cual
permitiría superar, al mismo tiempo, los
problemas inherentes al uso de las nuevas
tecnologías de la información y la comuni-
cación, concretamente en lo que tiene que
ver con la accesibilidad a los nuevos
medios, la receptividad, derivada de la
implantación y el uso de los mismos, y la
flexibilidad, normalmente asociada a las
nuevas condiciones de uso del tiempo, del
espacio y de la información.

LA TECNOLOGÍA COMO MARCO DE
INNOVACIÓN EN LA ESCUELA RURAL.
EL RELATO DE UN PROYECTO
EUROPEO

Queda claro que la sociedad actual no pue-
de escapar al influjo de las nuevas tecnolo-
gías de la información y la comunicación.
Más bien al contrario, ignorar las posibili-
dades que estas tecnologías ofrecen para
mejorar la calidad de vida de los ciudada-
nos, podría abocar a muchos colectivos
hacia la desidia y el ostracismo social.

Es cierto que, como se ha dicho en
múltiples ocasiones, las nuevas tecnologías
pueden acentuar las diferencias entre el
mundo rural y el urbano, fundamentalmen-
te en la órbita educativa, pero también
pueden ser el vector canalizador de toda
una serie de iniciativas encaminadas a la
superación de las diferencias y a la recupe-
ración del modo de vida rural; se trata de
un proceso en el que la escuela debe
actuar como germen y motor de nuevas
pautas culturales en un mundo irreversible-
mente afectado por la tecnología.
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EL PROYECTO A PONTE: UNA POSIBILIDAD

DE INNOVACIÓN EDUCATIVA EN EL MEDIO RURAL

A Ponte (An Approach to the Employment of
New Technologies in Education) es un pro-
yecto europeo gestionado por un consorcio
integrado por distintas empresas y organis-
mos públicos y privados de carácter autonó-
mico, nacional e internacional y financiado
por la Comisión Europea a través del Progra-
ma ESPRIT. Su propósito básico tiene fácil
enunciado: «contribuir al desarrollo de nue-
vas experiencias mediante el uso de las tec-
nologías de la información en la educación».

El objetivo principal del proyecto radi-
ca en comprobar si la utilización en el sis-
tema educativo de las nuevas tecnologías
de la información y la comunicación (uso
de internet) supone una mejora sustancial
de la calidad de la educación, especial-
mente en las comunidades educativas de
áreas alejadas de núcleos urbanos.

Estamos ante un proyecto netamente
aplicado, pues de lo que se trataba es de
aumentar y facilitar tanto la comunicación
dentro y entre las comunidades educativas
y las instituciones, como la colaboración en
la distancia. De igual forma, debía propor-
cionar acceso a recursos de distribución
digital de información relacionada con la
enseñanza y facilitar la formación en el uso
de las tecnologías de la información en los
contextos educativos.

Los propósitos de A Ponte se concreti-
zan en el área geográfica de influencia del
proyecto, Galicia y Norte de Portugal, dos
áreas con características socioculturales
especiales y consideradas, como ya indica-
mos, zonas de Objetivo 1. En estas zonas
las tecnologías de la información se utiliza-
rán para establecer relaciones de colabora-
ción entre las universidades y las escuelas,
a fin de cubrir la demanda de materias
poco accesibles desde los mismos centros,
y para establecer un puente entre la diver-
sidad multicultural y multilingüe.

Pero más allá de estos objetivos gene-
rales, A Ponte debe atender también las

necesidades de los principales actores edu-
cativos. Así, para los alumnos, la participa-
ción en el proyecto debería permitir
aumentar el conocimiento sobre internet,
ampliar la posibilidad de acceso a materias
poco demandadas y participar en un
amplio campo de actividades virtuales en
grupo, así como poder acceder y benefi-
ciarse de los recursos universitarios. 

En cuanto al colectivo de profesores, el
proyecto tendría que implicar el aprendiza-
je de internet y de sus servicios como
herramientas complementarias de ense-
ñanza, favoreciendo al mismo tiempo todo
tipo de intercambios con colegas próximos
o lejanos. 

Por su parte, las escuelas pueden verse
beneficiadas al incrementar la oferta de
materias de forma poco costosa, al permi-
tírseles abordar los problemas clave de la
formación a distancia en escuelas rurales y
en función de su misma participación en
otros programas educativos europeos.

Por último, no podemos olvidar en este
contexto el decisivo papel de la Adminis-
tración Educativa, que puede aumentar no
sólo la oferta de materias a un bajo coste,
sino también concienciar, con todos los
medios a su alcance, sobre los problemas
educativos en las zonas rurales.

La consecución de tales objetivos
implicó el diseño y articulación de una
experiencia pedagógica por desarrollar en
centros escolares de la geografía rural
gallega. Para su definición se contó con un
referente nuclear, el Análisis de Necesida-
des del Sistema Educativo en Galicia que
fue realizado por un equipo de pedagogos
de la Universidad de Santiago de Compos-
tela (Touriñán et al., 1999), gracias al cual
pudimos, entre otras cosas, identificar los
centros participantes en la misma experien-
cia.

Así pues, los centros que más nos inte-
resan pertenecen a zonas en las que los
servicios de carácter sociocultural y educa-
tivo son relativamente escasos, entendien-
do que la utilización de ordenadores
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conectados a la red hace que se palien o
incluso se superen ciertas dificultades deri-
vadas de esta situación. Lo que se consigue
es una mayor igualdad de oportunidades
en la educación de todos los alumnos,
independientemente del centro en el que
estén cursando los estudios y del lugar en
el que está ubicado.

Partiendo del marco definitorio del
proyecto A Ponte y siendo capaces de con-
cretarlo en la realidad de la escuela rural
gallega, estuvimos en condiciones de defi-
nir los criterios de selección de los centros.
Son los que a continuación se señalan:

CENTROS EN LOS QUE SE IMPARTIERA EDUCACIÓN

OBLIGATORIA

Según este criterio, en Galicia las opciones
se concentran en tres tipos de centros: de
educación primaria, centros públicos inte-
grados y centros de secundaria (fundamen-
talmente institutos) con educación secun-
daria obligatoria.

CONTINUIDAD DE LOS ESTUDIOS EN EL CENTRO

Se quería poner de manifiesto la necesidad
de que los alumnos permanecieran duran-
te su escolaridad obligatoria en el centro y
en la misma zona geográfica donde son
más visibles determinados déficits. Al mis-
mo tiempo, se pretendía que los estudian-
tes tuviesen un cierto nivel de destrezas,
habilidades, actitudes y conocimientos al
objeto de optimizar la intervención peda-
gógica por realizar en el marco de la expe-
riencia. Los alumnos seleccionados cursa-
ban segundo ciclo de Educación Secunda-
ria Obligatoria.

Con tal criterio, la única posibilidad
electiva era la de centros públicos integra-
dos, que imparten toda la educación obli-
gatoria y mantienen la continuidad de los
estudios y, por tanto, de los alumnos en el
centro. Téngase en cuenta, además que los

centros públicos integrados son centros de
educación primaria que fueron objeto de
rehabilitación para poder impartir la Edu-
cación Secundaria Obligatoria.

CENTROS RADICADOS EN ZONAS DE CARÁCTER

EMINENTEMENTE RURAL

Los centros habían de estar situados, bási-
camente, en zonas rurales ya que se partía
de que es justamente aquí donde se resi-
dencian auténticas carencias estructurales,
aquellos que, de un modo u otro, condi-
cionan la posibilidad de acceder a bienes
de tipo sociocultural y educativo. Definir
una zona como rural, con lo que esto
representaba en la elección del centro
público integrado, suponía la considera-
ción de una serie de parámetros: población
inferior a 10.000 habitantes, densidad rela-
tivamente baja y alta dispersión, predomi-
nio del sector agrícola-ganadero, precarie-
dad del sector servicios y malas comunica-
ciones entre las entidades de población
(intermunicipales).

DISPOSICIÓN DE PROFESORADO

CON RESPONSABILIDAD EN LA EXPERIENCIA

De lo contrario, sería ingenuo cualquier
intento para llevar adelante una actividad
pedagógica como ésta.

EXISTENCIA DE ORDENADORES CONECTADOS

A LA RED

No llegaba con que hubiera ordenadores
sino que, obviamente, habrían de estar
conectados a la red. Sin ello tampoco
habría trabajo educativo posible ya que se
trataba de un proyecto de aprendizaje sig-
nificativo, cuyo núcleo fundamental no era
otro que un programa impartido a través
de la red.

Finalmente, en función de la distribu-
ción provincial de Galicia, se optó por una
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selección equitativa. Entendimos que lo
mejor era elegir 16 centros públicos inte-
grados, divididos a partes iguales entre las
cuatro provincias, buscando la representa-
ción del conjunto rural de esta Comunidad
Autónoma (ver Santos Rego et al., 2000a,
2000b).

Elegidos los centros, reunimos e infor-
mamos convenientemente a sus responsa-
bles de la pertinencia y relevancia del Pro-
yecto A Ponte, así como de la experiencia
pedagógica, pensada para mejorar la cali-
dad de la educación y, por tanto, de la cali-
dad de vida en el entorno rural.

La selección del profesorado, aspecto
clave para el efectivo desarrollo de la expe-
riencia, quedó vinculada a la del centro. No
se pensó en perfil alguno sino que pudiéra-
mos contar con un profesional motivado o
bien dispuesto a participar en la experien-
cia pedagógica. Quienes participaron, final-
mente, conformaron un grupo heterogéneo
en cuanto a área de procedencia pero con
escasa formación en nuevas tecnologías
aplicadas a la educación. Por lo tanto, es
claro que si queríamos una correcta puesta
en acción de la experiencia en los 16 cen-
tros, se imponía una atención a los profeso-
res en dos ámbitos interrelacionados:

� Formación en aspectos técnicos vin-
culados a las potencialidades educa-
tivas de la red, así como en el uso de
las principales herramientas del
«Aula A Ponte» (chat, correo electró-
nico, foros de discusión, videocon-
ferencia, etc.,). Adicionalmente a
esta formación inicial, se diseñó un
CD-ROM interactivo con el objeto
de facilitar y completar los aprendi-
zajes.

� Formación pedagógica, orientada a
la adecuada evolución de la expe-
riencia pedagógica y del trabajo

educativo con la unidad didáctica.
Este seminario se acompañó de un
dossier documental configurado
como material de apoyo para la
labor educativa de los profesores.

BREVE CRÓNICA DE LA EXPERIENCIA

PEDAGÓGICA REALIZADA

De acuerdo con las condiciones marco del
proyecto, se planteó el diseño de una
experiencia pedagógica que debía ajustar-
se a la enseñanza secundaria que se impar-
te en áreas rurales, empleando la red como
instrumento pedagógico directo y el «Aula
A Ponte» como herramienta indirecta. 

Para su desarrollo se contó con 14 cen-
tros1, cada uno de los cuales disponía,
cuando menos, de un equipo informático
en el aula conectado a la red. Lo que se
quería era, sencillamente, que el equipo
quedara identificado en cada demarcación
escolar, por un profesor, con su correspon-
diente grupo de alumnos y un ordenador
para uso exclusivo en la experiencia.

El motivo de la experiencia era diáfa-
no, mostrar como hacer una actividad
pedagógica a través de la red. Esto implica-
ba, de partida, atender algunas variables
que podrían condicionar la marcha del
proyecto por los cauces pedagógicos esta-
blecidos.

Lo primero es que deben superarse
ciertos problemas inherentes al uso de las
TIC en la educación, caso de aquellos que
se relacionan, bien con la accesibilidad,
afectando fundamentalmente a las infraes-
tructuras existentes, bien con la receptivi-
dad, afectando sobre todo a los profesores,
o bien con la flexibilidad, afectando en ese
caso al contenido.

En segundo lugar, espacio, tiempo e in-
formación son elementos que se combinan
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(1) Un CPI (Centro Público Integrado) de la provincia de Lugo, tuvo que retirarse al inicio de la expe-
riencia debido a graves problemas en su infraestructura de comunicaciones, responsabilidad de la empresa de
telefonía. Más tarde, otro CPI de A Coruña también tuvo que retirarse por la misma causa.



de manera especial en la experiencia,
intentando evitar las consecuencias negati-
vas que se están reiterando en los trabajos
en red: exceso de correos electrónicos, fal-
ta de asistencia técnica y pedagógica, y
dificultades de conexión.

En tercer lugar, considerando las posi-
bilidades de implementación en el momen-
to actual y con respeto al marco legal
vigente, es preciso tener en cuenta las
competencias de la Administración, la
libertad académica del profesorado y la
disponibilidad actual de medios informati-
zados.

Por último, ya que nos situamos en un
marco de educación formal, la experiencia
no puede contravenir la actividad ordinaria
del centro. Precisamente por eso tuvo
carácter voluntario para los grupos selec-
cionados, realizándose en tiempo distinto2

al del horario escolar para la enseñanza
reglada.

Con estos presupuestos, los objetivos
de la experiencia pedagógica, en el espacio
general del proyecto A Ponte, fueron los
siguientes:

� Familiarizar a los alumnos en el acce-
so y manejo de los instrumentos bási-
cos de internet (web, e-mail y chat).

� Potenciar las posibilidades de acceso
a la información y documentación
actual de la escuela rural.

� Mejorar los niveles de calidad en las
escuelas rurales contando con las
posibilidades de la red.

� Proporcionar oportunidades de co-
nexión entre la enseñanza secunda-
ria y la enseñanza universitaria en
Galicia.

El contenido específico de la experien-
cia es una construcción compartida por
todos los grupos en la red. Es decir, una
vez elaborado el contenido por cada grupo
este se incorporaba y volcaba en la web del
«Aula A Ponte», facilitando su consulta,
amén de hacer posible su ampliación,
mejora, etc. La optimización del proceso
aconsejaba diseñar el tema de trabajo en
forma de Unidad Didáctica.

Dado el carácter heterogéneo del gru-
po en cada centro y de los mismos grupos
entre sí, constatada la variopinta formación
del profesorado en el uso de las TIC, y vis-
ta la necesidad de actuar al margen del
horario establecido, el contenido habría de
identificarse con un tema que se ajustase a
tales condiciones.

En este sentido, pensamos que la
«Dimensión Europea de la Educación»
podría constituir un ámbito de trabajo con
relevancia educativa y pertinencia en el
marco de la experiencia. La Unidad se divi-
dió en subtemas3 con una estructura de tra-
bajo común4.

No fue necesario que cada uno de los
grupos trabajase todos los subtemas de la
unidad. Al contrario, el profesor habría de
elegir los contenidos por tratar atendiendo
a una serie de factores, entre ellos, las
características del grupo, su formación y las
preferencias manifestadas.
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(2) En este sentido, es preciso advertir que observando el criterio de flexibilidad antes aludido, cada cen-
tro debe ajustar la variable tiempo a sus características organizativas, de profesorado, alumnado, etc.

(3) Los subtemas fueron los siguientes: Origen y desarrollo de las Comunidades Europeas; Principales ins-
tituciones y órganos de gobierno de la Unión Europea; Territorio de la Unión. Topología y características socia-
les, económicas y culturales; La diversidad cultural y lingüística de Europa; El reto de la cohesión social y eco-
nómica en la Unión Europea; Los programas de formación e intercambio en la Unión Europea; La Unión Euro-
pea y el mundo del trabajo; Agricultura, pesca y medio ambiente; La innovación y las nuevas tecnologías de la
información y la comunicación en Europa; y, finalmente, Galicia y la Unión Europea.

(4) Las 10 unidades temáticas de la «Dimensión Europea de la Educación» siguen la misma estructura: obje-
tivos por alcanzar en cada unidad, contenidos específicos que los profesores deben trabajar con su grupo a tra-
vés de la red, direcciones básicas de interés a modo de guía para elaborar el contenido con cada grupo de alum-
nos y documentación básica de referencia para el profesor sobre el subtema a trabajar, contenida en el dossier
de los profesores.



LA EVALUACIÓN DEL PROYECTO

Y SUS IMPLICACIONES

A través de la evaluación, entendida como
«la sistemática investigación a través de
métodos científicos de los efectos, resulta-
dos y objetivos de un programa con el fin
de tomar decisiones sobre él» (Fernández
Ballesteros, 1995, p. 23), queríamos reco-
ger información relevante en el desarrollo
de la experiencia y de las variables impli-
cadas. A partir de la información obtenida
en los centros-aulas de la muestra, hemos
podido analizar los aspectos y variables
que repercutieron en la organización y
evolución de la experiencia pedagógica,
advirtiendo en que medida se consiguieron
los objetivos propuestos. He aquí lo que se
perseguía con la evaluación:

� Valorar las condiciones organizati-
vas, materiales y personales que
inciden en el proceso de desarrollo
de la experiencia.

� Comprobar si el diseño y desarrollo
de la experiencia permite la adapta-
ción a los diversos centros-aulas,
alumnos y profesores.

� Evaluar el grado de satisfacción y las
actitudes de los profesores y alum-
nos participantes.

� Conocer las deficiencias-limitaciones
encontradas en la implementación
de la experiencia pedagógica.

El desarrollo del plan de evaluación se
concretó en tres fases:

INICIAL

Consistía en evaluar la puesta en marcha de
la experiencia, analizando la adecuación al
contexto, la formación e información recibi-
da por los profesores, la adecuación a las
condiciones del centro-aula y las estrategias
de trabajo. Los instrumentos empleados en
esta primera fase fueron la observación, con

visitas periódicas a los centros, y el cuestio-
nario para profesores y alumnos.

El cuestionario para profesores preten-
día conocer la situación de partida en cues-
tiones referidas a la implantación de las TIC
en los centros educativos donde llevan a
cabo su labor docente. A través de este ins-
trumento, observamos, entre otros aspec-
tos, que los docentes carecen de formación
específica en nuevas tecnologías (87%), y
dentro de éstas sus conocimientos se redu-
cen a la herramienta del ordenador, pero
no de otras, como pueden ser el e-mail o el
chat. Por igual vía pudimos comprobar
como el número de ordenadores era, en la
mayor parte de los centros, bajo (el 40%
tiene entre cero y tres ordenadores). Ade-
más, algunos de esos ordenadores no se
dedicaban a la enseñanza, sino a cuestio-
nes administrativas. En pocas palabras, la
falta de infraestructura básica para la pues-
ta en marcha de una experiencia como ésta
era bastante evidente.

Los 249 alumnos participantes cumpli-
mentaron un cuestionario por cuyo conduc-
to deseábamos saber su opinión acerca de la
metodología de trabajo en el aula, el grado
de satisfacción sobre la enseñanza que reci-
ben, el uso de las nuevas tecnologías y su
nivel de conocimiento de la Unión Europea.

Con el análisis inicial detectamos que
los alumnos de estas áreas geográficas sue-
len trabajar fundamentalmente con el libro
de texto y que la estructura de aprendizaje
es de corte individualista. Aunque están
mayoritariamente satisfechos con la ense-
ñanza que reciben (84%), con la calidad del
centro y con sus profesores, acusan la poca
optatividad curricular e insuficiente forma-
ción práctica. El 90% ha usado alguna vez el
ordenador, pero las demás herramientas del
«Aula A Ponte» (chat, e-mail, web, foro de
discusión...) son muy poco conocidas.

SEGUIMIENTO

Se trataba de comprobar el desarrollo, nivel
de adecuación y clima de la experiencia
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por medio de la observación, el diario de
campo y el auto-informe, en el que el pro-
fesor detallaba el desarrollo de las sesiones
de trabajo con sus alumnos. Tratando de
familiarizar a los profesores con las herra-
mientas de internet, para cumplimentar el
auto-informe era necesario acceder a una
página web y remitirlo vía e-mail.

FINAL

En la última fase, ya terminada la experien-
cia, recurrimos a ciertos instrumentos
(entrevista semi-estructurada a profesores,
observación y cuestionario a docentes y
discentes) pensando en comprobar el gra-
do de funcionamiento, organización y
satisfacción mostradas por los protagonis-
tas, incidiendo en la validez de la expe-
riencia y la calidad de los aprendizajes.

Los profesores consideran que el uso
de las TIC en el proyecto A Ponte favoreció
un aprendizaje más significativo por los
alumnos, un trabajo más autónomo y un
mayor grado de participación en las activi-
dades, al tiempo que se vio mejorada la

interacción colaborativa entre ellos. Sin
embargo, las dos implicaciones más positi-
vas del uso de las nuevas tecnologías pare-
cen ser, como se aprecia en la gráfica I, la
mejora de la relación profesor-alumno y el
aumento de la curiosidad y el interés del
estudiante por aprender. 

Paralelamente, y de forma mayoritaria
(90,9%), los docentes estarían dispuestos a
colaborar de nuevo en experiencias que
impliquen el uso de las TIC en el aula,
extendiendo su uso a las demás materias
que se imparten en el centro. Tal disposi-
ción podría tener razones ancladas en la
bondad de experiencias como ésta, ya que:

� Constituyen una forma de renovar
los métodos pedagógicos.

� Son importantes en el ámbito moti-
vacional del alumno.

� En estos alumnos, las nuevas tecno-
logías suponen una ayuda para com-
batir el aislamiento de las zonas en
que viven, aumentado sus posibili-
dades educativas y sociales, ya que
la red es una herramienta muy
potente para conectarlos con estu-
dios posteriores.
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Ahora bien, teniendo en cuenta las cin-
co fases que se tienen fijado en la evolu-
ción seguida por las nuevas tecnologías en
la educación: integración, adopción, adap-
tación, apropiación e invención (Haymore,
Ringstaff y Dwyer, 1996; Fisher, 1996), lo
que pone de manifiesto la experiencia del
proyecto A Ponte es que, hoy por hoy, no
vamos más allá del tránsito entre una fase
de adopción (la tecnología como soporte
de métodos de enseñanza tradicionales) y
otra de adaptación, esto es, la posibilidad
de ir integrando la tecnología según forma-
tos más prácticos en la dinámica de las
aulas.

Además, los alumnos consideran que
el ordenador les permite aprender más y
de forma más divertida. En esa línea, se
detecta una mayor curiosidad epistémica y
parecen ir a mejor las pautas de interacción
y colaboración con sus compañeros, de lo
que se beneficia también la relación con el
profesor (ver gráfica II). Puede decirse,
entonces, que la estructura de aprendizaje
evolucionó en el curso de la experiencia
desde parámetros individuales a paráme-
tros más cooperativos (Santos Rego et al.,
2002).

Sin embargo, los alumnos también
señalan aspectos negativos del trabajo en A
Ponte: dificultades idiomáticas, problemas

de conexión y acceso, poco tiempo para el
desarrollo de las sesiones o la deficiente
infraestructura con la que contaron, sobre
todo al inicio de la experiencia. 

CONCLUSIONES

El diseño y desarrollo de esta experiencia
pedagógica en los centros de secundaria
ubicados en zonas rurales de Galicia, ha
supuesto una situación de privilegio para el
equipo investigador, permitiéndole la ela-
boración de algunas propuestas pedagógi-
cas que se derivan para el sistema educati-
vo en Galicia a medida que se van hacien-
do visibles en la comunidad escolar las
Tecnologías de la Información y de la
Comunicación. 

A todas luces, es imprescindible avan-
zar con decisión hacia una nueva concep-
ción y gestión del currículum escolar, sobre
todo en lo que se refiere a dos cuestiones
básicas: los contenidos, que deberán
acompañarse del logro de una serie de des-
trezas instrumentales, aún poco instaladas
en el repertorio del aprendiz; y la defini-
ción del tiempo escolar, que en el marco de
las TIC traspasa los límites del propio cen-
tro para configurar horarios intercentros e
incluso intercontextos.
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Tampoco caben dilaciones ni medias
tintas en el importantísimo terreno de la
formación del profesorado, y no sólo por-
que es preciso enseñarles más y mejor el
manejo educativo de las nuevas herramien-
tas, sino por lo que implica, y a lo que
compromete, una nueva visión de la edu-
cación en la sociedad de la información,
con parámetros de tiempo y espacio dia-
metralmente distintos a los de la educación
convencional. Proyectando, en definitiva,
otra alfabetización para los humanos, sin
que podamos discernir hoy por hoy todas
sus consecuencias educativas para indivi-
duos y grupos.

Contrariamente a lo que se tenía por
una baja correlación entre introducción de
nuevas tecnologías y aprendizaje social de
los alumnos, nuestra investigación pone de
manifiesto que las TIC pueden configurar,
con la adecuada gestión pedagógica, nue-
vos marcos de socialización escolar. De
hecho, tanto profesores como alumnos
participantes en la experiencia objeto de
análisis enfatizaron el valor de la interac-
ción cooperativa alrededor del aprendizaje
en red. Aumenta el grado de motivación de
los alumnos hacia el aprendizaje, no sólo
como consecuencia del uso de una nueva
herramienta, sino como consecuencia del
cambio desde una estructura de meta indi-
vidualista hacia una estructura de meta
cooperativa, la cual implica una mayor
colaboración e interdependencia positiva
entre los iguales y un trabajo en el aula más
autónomo respecto del profesor.

Por otra parte, la realización de esta
experiencia, en el marco de un proyecto
europeo, nos ha permitido constatar una
condición principal, requisito básico para el
buen uso de las TIC en la educación obli-
gatoria. De lo que hablamos es de la
infraestructura disponible en los centros y
de su calidad para mejor canalización del
operativo pedagógico. Pero sin perder de
vista que aunque la infraestructura disponi-
ble sea condición necesaria para llevar a
cabo un buen trabajo educativo, ello no la

convierte en condición suficiente, teniendo
en cuenta los elementos, a veces super-
puestos que requiere el uso cotidiano de las
TIC en las escuelas y centros de formación.

Debemos terminar aquí nuestra contri-
bución. Por ello nos permitimos apurar una
reflexión final. Más allá de los objetivos
propuestos en el proyecto y en la expe-
riencia pedagógica, de la que aquí se ha
realizado una síntesis valorativa, no pode-
mos sino que enfatizar la importancia que
tienen las nuevas tecnologías en el des-
arrollo social, especialmente en áreas rura-
les, máxime si tenemos en cuenta que para
los niños y adolescentes de estas demarca-
ciones, la escuela es el único ámbito de
relación, ante la escasa presencia de igua-
les en sus espacios vitales. Este es un
aspecto especialmente importante en nues-
tra realidad, ya que una porción apreciable
de estos niños no disponen de otro contex-
to facilitador de su competencia social al
margen de su núcleo familiar, que como
consecuencia de la emigración, se reduce
en no pocos casos a la única y muy signifi-
cativa presencia de los abuelos. 
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